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			PRÓLOGO

			Este libro muestra historias, las cuales reflejan diferentes situaciones, en las que sus protagonistas experimentan fenómenos inusuales, donde lo irreal hace su manifestación, poniéndolos en momentos apremiantes que desembocan en finales poco agradables o, en su defecto, son trágicos.

			La idea se plantea en que los personajes desencadenen su propio destino por medio de su personalidad marcada, ya que esta hace que su proceder moleste a lo que no se puede ver. Generando el actuar de aquellas fuerzas ocultas, las cuales están siempre a la espera, para manifestarse en un severo actuar.

			Por supuesto, todo esto enmarcado por lo imaginario, haciendo que el escrito tenga la finalidad que se quiere plasmar, dejando entrever en estas historias cortas lo absurdo e irreal, acompañado de ciertos tintes cotidianos, los cuales dan el origen de cada relato.

			Encuentro del manifestar oculto, el cual obsequia el toque de padecimiento para aquellos que captan su atención, recibiendo la bofetada siniestra que deja la huella sepulcral, desencadenando su triste final.

			EL DECLIVE DEL REY 

			La existencia del ser es la gran chispa que se encuentra en nosotros, reflejándose fuera de la barrera que separa nuestra alma de lo sensible y tocable, haciéndola parte vital de nuestro caparazón visible. Siendo acechada por aquellos sentimientos de repudio y mezquindad, producidos por una sociedad absurda e incoherente, regida por simples trozos de papel que dan el valor y el poder para engrandecer o desechar una vida.

			Solamente podemos ver aquello que nos imponen, haciéndonos débiles ante el poder, dejando atrás la verdadera riqueza que hay en nuestro ser, quedando a merced de aquel cáncer que carcome nuestra esencia, convirtiéndola artificialmente parte de nosotros. Habitando un mundo donde lo superficial adorna nuestro disfraz insignificante.

			Esto es lo que muestra un hombre que su prepotencia y arrogancia hacían de él un ser despreciable, el cual creía que su posición y estatus le daban el derecho de aplastar como cucarachas a todos aquellos que habitan en su entorno.

			Él era el rey de los negocios y las finanzas, el cual dedicaba su tiempo a llenar sus arcas con dinero que conseguía a costa de aquellos que se veían sumidos por su poder. Los lujos mostraban el acaudalado vivir de este hombre, su familia gozaba de las mejores comodidades que ningún otro ser podía imaginar, despertando la envidia de aquellos que apenas tenían que comer.

			El rey era un personaje que no tenía tiempo más que para ingeniarse el modo de satisfacer su ambición, se levantaba muy temprano a hacer su ejercicio preferido, el cual era contar billetes y calcular los dividendos que dejaban sus negocios, sin importar qué sucedía a su alrededor. Luego de su pasatiempo, se dirige a degustar de los mejores manjares para así poder salir satisfecho, al lugar de donde controlaba su imperio. Sale imponente despidiéndose de su mujer y sus hijos, los cuales demuestran la gran admiración y el respeto que sentían hacia él.

			El rey, hombre frío y de pocos escrúpulos, se vanagloria de su éxito mientras recorre en su auto último modelo el trayecto que debe seguir antes de llegar a su centro de operaciones. Viendo cómo en las calles los rostros de los niños y ancianos reflejan la vida tan deplorable que llevan, cómo el hambre y la miseria los acaba lentamente hasta llevarlos a la muerte. Las mujeres se pasean por el lugar ofreciendo algunos productos carnales que están a la venta, buscando alguna ganancia que les sirvan como sustento para ellas y sus familias. Otros transeúntes son hombres trajinados por la vida, consumidos por los químicos que adquieren para soplar e inhalar o, simplemente, sacando los aromatizantes de la botella que los aleja de su realidad triste y sombría, llevándolos a un mundo donde ellos pueden ser hasta reyes. Aunque todo esto hace parte de su rutina diaria, el rey ignora la situación, sin importarle que aquellos seres sean consumidos por la miseria y el dolor que hay en las calles, de que todo esto sea producto de hombres que, como él, han aplastado al más débil y por lo cual se han aprovechado de la situación para sacar ganancia en beneficio de ellos mismos.

			Él llega a su sitio de control, baja de su auto con su estilo arrogante y peculiar, se queda observando que todo esté funcionando a la perfección. Luego de autoestimular su ego con el reino despreciable que poseía, se dirige a su oficina a revisar unos documentos, los cuales le permitirían concretar algunos negocios, así transcurre la tarde, entre firmas y llamadas. El hombre, al acabar sus tareas, se dirigiría a descansar a su hogar o, en su defecto, a divertirse en un gran club, donde desfogara su alegría; pero antes de marcharse de allí, somete a sus empleados, extendiéndoles el horario de trabajo, sin importarle que ellos estuvieran agotados y necesitaran ir a casa a ver a sus familias. Sabiendo que ellos tendrán que cumplir por las necesidades que los agobian, sin recriminar, aceptando el mismo salario miserable al que están acostumbrados.

			Así es que parte aquel hombre gozoso de su labor, proyectando su mente a nuevos horizontes, donde le permitirían hacer de las suyas y lograr nuevos recaudos para ampliar su fortuna. Mientras que eso ocurría, una llamada interrumpe su placentera visión, al contestar su sonrisa se hace notar, ya que las noticias para él eran satisfactorias. Había logrado conseguir lo que estaba buscando hace tiempo, terrenos y propiedades que, por medio de la estafa, de precios bajos y obtención forzosa, había quitado a aquellos débiles e inocentes humanos, los cuales, sin más remedio, se vieron sometidos por su poder, dejándolos en la ruina y la miseria.

			El hombre arrogante, satisfecho por su sed de ambición, celebra con desenfreno en su club favorito, sintiéndose un ganador, dejando correr por su cuerpo el placer oscuro de creerse rey, pensando que nunca le haría falta nada, de que su familia se sentiría orgullosa de él. Pero lo que no sabía es que las almas de todos aquellos seres que se vieron atormentados, y en el final de los casos encontraron la muerte a causa de la miseria y el hambre, producto de su aplastante ambición, se retorcerían en sus tumbas para así levantarse y tomar venganza por todo el dolor y el padecimiento que les causó su codicia despreciable y ruin.

			Así es que empieza un nuevo episodio en la vida de este despreciable ser, el cual, entre lujos y comodidades, vería cómo su macabro imperio se derrumbaría rápidamente, ya que el dolor de todas estas personas pobres y sufridas sería el tormento para él y su familia.

			El rey, inocente de su propia tragedia, descansa a sus anchas en su casa majestuosa. Mientras tanto, su hijo mayor se encontraba celebrando con sus amigos, bebiendo un poco de trago. El joven, que dedicaba la mayoría de tiempo en festejar, atrofiando su mente, envenenando su cuerpo, nunca imaginó que sus días de relajo y embriaguez terminaran tan pronto.

			Esa noche, el joven se hallaba en sus fiestas acostumbradas, él se deleitaba con las mujeres que lo acompañaban, desatando el fuego de su carne, derramando sus pasiones. En un momento, ya culminada su faena, él toma un nuevo aire, sale del lugar en busca de unos cigarrillos alucinantes, queriendo tener oscilaciones emocionales rápidas e intensas; pero se encuentra con una imagen espeluznante. En su camino se hallaban varias personas que tenían la mirada fija y llena de odio, de sus bocas salían gusanos que se mezclaban con la sangre de sus labios, con voces temblorosas que le decían que él debía pagar por lo que su padre les había hecho, y que la única forma era la muerte. El joven sale despavorido, se devuelve al lugar de la fiesta donde se encontraba su auto, él se sube sin pensarlo dos veces huyendo del lugar. Pero aquellos seres lo perseguían, parecían como si estuvieran flotando en el aire, y con sus voces le repetían que él debía morir. El joven, en su apuro, aumenta la velocidad, tomando una de las principales avenidas sin tener precaución, uno de aquellos seres se postra en su forma fantasmal al lado de éste, mirándolo fijamente. Él, observando esto, se queda petrificado, dejando el control del auto a la deriva, el tiempo se tornaba como una inclemente conturbación, imágenes lúgubres inundaban su mente, fundiendo los receptores de su cerebro; pero su tortura no se prolongaría, los instantes serían cortos, ya que un enorme camión lo chocaría, pasando sobre el vehículo, dejándolo aplastado, con sus despojos mezclándose con las latas retorcidas.

			Como un suspiro de venganza, así la noticia pronto llega a oídos del rey, la llamada que él siempre acostumbraba oír de sus logros y obtenciones de dinero se había convertido en una llamada de dolor que enlutaría su alma y dejaría ver sus debilidades. Así aquel hombre frío y desalmado, acostumbrado a ganar, se ve envuelto en la situación de perdedor, de que no es simplemente la sensación leve, sino es el intenso dolor, el cual atraviesa su alma como cortante filo que rasga su interior, el sentimiento de perder algo que es muy suyo, de ese ser que hacía parte de su mundo y que encajaba en su corazón como si fuese un pedacito de él.

			Todo esto lleva a este imponente ser y a su familia a vivir en carne propia la pérdida de un ser querido. Pero la más afectada fue su hija que, al conocer la noticia, dejó que un mar de lágrimas ahogase su felicidad, ya que encontraba en su hermano ese confidente, ese amigo con el que podía contar, ya que, en ese mundo de lujos y comodidades, no encontraba esa verdadera amistad la cual le brindaba él.

			Ella era una joven que vivía de apariencias y le gustaba sobresalir ante los demás, sin importarle a quién denigraba como persona, vivió los mejores momentos con su hermano. Ya que los dos coincidían en lo que les gustaba, se caracterizaban por ser personas presumidas y ególatras, las cuales despreciaban al prójimo según su condición social.

			A pesar de que su padre intentó mantener la familia unida para no decaer, la joven se vio abrumada por los acontecimientos, dejándose llevar por el licor y las drogas, hundiéndose más en su dolor.

			Así transcurrían los días, la chica no asimilaba la situación, las toxicomanías ya eran evidentes. En sus momentos de desorientación y fantasía, la joven observaba cómo se manifestaban ante ella todas esas personas que murieron a causa de las atrocidades de su padre; pero ella quedaba en duda de lo que veía, si esto era real o había sido producido por los estimulantes. El rey veía cómo su hija se estaba destruyendo, afectando a toda la familia, sin saber qué hacer, de cómo manejar la situación, prefiere internar a la muchacha a un lugar de rehabilitación, creyendo que ahí podría recuperarse y así poder tener de nuevo una vida normal. Pero todo fue en vano, porque no transcurrió mucho tiempo, ya que la joven, en un arranque de desespero, huye del lugar, buscando esa alternativa que la alejara de este mundo real, la cual la transportara a donde pudiera encontrar esa paz interior.

			Esta situación la aprovecharon aquellos que se manifestaron del más allá, envolviéndola en su energía, mostrándole imágenes de dolor que se vieron reflejadas en esas personas, las cuales daban evidencias del martirio que tuvieron en vida. Niños con rostros cadavéricos y cuerpos desgarbados dejaban ver su estructura ósea, como en un desfile de muerte, seguían paseándose a su alrededor. Los llantos de madres que perdieron a sus hijos por el hambre y la miseria se hacían notar. Varios hombres que fijaban su mirada en ella botaban babaza por la boca, dejando relucir su enfermedad. Así es que la joven vivía esos momentos de penuria, sintiéndose sola y triste, pero a su vez, irónicamente, compartiendo su dolor con todos los que hacían presencia en su estado de trance.

			La mujer tirada en el suelo ve cómo se le acerca uno de aquellos niños que la rodeaban. El pequeño le dice a la joven que, para volver a ver a su hermano, así como los estaba viendo a ellos, tendría que seguir estimulándose. La joven, en su estado, se deja inducir por aquella imagen tétrica sin pensarlo. Es así como ella sigue inyectándose el veneno, poniendo a hervir sus venas hasta calentar su piel, dejando que el trasbocar de sus entrañas dejen derramar algo de su líquido vital, produciendo consecuencias fatales. La muchacha queda tendida con una apariencia deplorable, ya que las sustancias hicieron estragos en muy poco tiempo, provocándole una sobredosis fatal que la alejaría de este mundo.

			El rey, sin saber que sus esfuerzos ya eran inútiles, continuaba recorriendo las calles para localizar a su querida hija. El desespero se apoderaba de aquel hombre arrogante y calculador, veía cómo el tiempo transcurría y las posibilidades se hacían cortas. Hasta que llegó a ese lugar, donde encontraría una imagen espeluznante, la cual haría que el dolor punzante penetrara cada vez más su corazón, dejando su existencia sumida en llanto y tristeza. Él sale de su auto y coge a su hija en sus brazos, se queda mirándola, dejando fluir lágrimas de sus ojos, pensando si con todo su poder y dinero, pudiera devolver la vida a sus hijos, lo haría. Pero él sabe que eso es imposible, ya que la existencia en este mundo no se podía comprar, de que todo su dinero era un papel simple e insignificante, el cual no valía nada en estos casos.

			De aquel hombre imponente ya no quedaba nada, mirando cómo dejaba enterrado en el panteón dos partes de su corazón, sabía que no podría recuperarlos por nada en el mundo. Él comenzó a perder las perspectivas de la vida, entregándose al licor y viendo cómo su mujer se hunde en el llanto de la tristeza. Así es que pasaba los días para el rey, viviendo entre las botellas y el dolor, descuidando su mundo de poder y dinero, dejándolo a merced de los vividores, los cuales harían de su imperio un negocio provechoso para ellos, sangrándolo hasta dejarlo en la ruina.

			Las empresas entran en decadencia, provocando que los inversionistas y contribuyentes lo dejaran solo. Pero para el rey esto parecía que no tenía importancia, ya que el licor lo había consumido en su totalidad y lo tenía nulo de la realidad. Su esposa intentaba hacerlo reaccionar, pero él seguía en su empeño de perderse en ese néctar de olvido, sin saber que estaba acabando con lo poco que le queda. Así es que se fue derrumbado, llegando hasta el límite de dejar a su esposa y a sí mismo en la calle. Tuvieron que resignarse a perder todas las comodidades para comenzar una vida deplorable en los fríos y hostiles callejones de la ciudad. Pasando las peores humillaciones, las cuales los hacían denigrar como personas y, sin bastar esto, tendrían que soportar aquellas presencias del más allá, que se encargarían de atormentarles más su existencia.

			El rey veía cómo esos seres se manifestaban ante él, recriminando todo el sufrimiento que les había hecho padecer, por lo cual todo lo que le estaba pasando a él no era suficiente para pagar todo ese daño, por lo tanto, tendría que vivir más tiempo con el remordimiento, sintiendo el pálpito negro de muerte que se aferraba en su entorno. Él se sentía atemorizado por todos esos sucesos, los cuales le ocurrían a diario, su única salida era refugiarse en el poco licor, el cual escasamente conseguía, esperando nublar su mente, aniquilando esas imágenes tétricas que carcomían su razón. Sin embargo, esta intención se hacía nula, ya que el elixir embriagante no era lo suficiente, más aún, cuando este no podía conseguir una mayor cantidad de líquido para ingerir, debido a la difícil y penosa tarea que le producía pedir limosna.

			Pasado el tiempo, los estragos de esa vida de penumbra, miseria y tristeza se hicieron evidentes con la enfermedad de su esposa, la cual cada vez más reflejaba las consecuencias de vivir en un mundo de hambre y carencia. Ella, que estaba acostumbrada a vivir en las comodidades de su hogar y disfrutar los mejores manjares, ahora tenía que conformarse con los pocos desechos que encontraba en la basura para así poder tener el gusto de probar alimento, aunque sea una vez al día. Ya su cuerpo mostraba el deterioro que le causaba vivir en estas condiciones, la enfermedad se apoderaba de ella, sin tener piedad, como una plaga invasiva que devoraba su carne, dejándola a merced de la muerte que, sonriente, recorría el lugar oscuro, plasmando su frío sepulcral. La mujer agonizante sentía su aliento escapar, su única compañía eran las ratas que se paseaban por su alrededor esperando su fallecimiento, para así poder tomarla como pasa bocas. Ya que su esposo se encontraba vagando por las avenidas, atrapado por las botellas sin pensar en la suerte de su dama.

			Así es como el rey, perdido en su mundo, se da cuenta muy tarde de que su mujer, la que se encontraba allí tendida sobre el basurero del callejón, había muerto por su descuido, por lo cual, como burla de muerte, sería obligado a observar cómo las ratas despellejaban lo poco que quedaba del despojo de ella. Las lágrimas del rey contrastaban con las risas de aquellos que se manifestaban del más allá, dejando ver su satisfacción por la desgracia de este hombre, el cual fue el causante de sus tragedias y muertes.

			La vida de este hombre quedaría marcada para siempre, siendo condenado a llevar el peso del dolor, a convivir con aquellas imágenes que lo atormentaban, vagando por las calles, aguantando el hambre y la miseria, compartiendo con la sombra de la muerte, la cual le daría una compañía irónica y poco agradable, con las sepulcrales presencias fantasmales que hacían parte de su oscuridad. 

			Dejándonos ver que lo que tenemos es efímero, por lo cual la codicia y prepotencia de un hombre que se aferraba a su dinero, poder y otros, terminarían destruyendo su vida totalmente como pago de todo aquel mal que había hecho, y que el más allá repetiría esta experiencia en hombres como él, los cuales son el gran cáncer del existir. Haciendo que estos actos de castigo sean un consuelo leve y de que muchos tengan la retribución de sentirse satisfechos por esto.

			EN EL OLVIDO

			Hay seres que tienen la maldad en su corazón, despertando la peste negra de muerte, envolviendo todo en su entorno, como agitadas brisas de dolor, las cuales acarician los endebles tejidos del inocente, haciéndose estas, principio del torbellino que penetrarán su ropaje de piel, destruyendo el músculo de vida, dejando su latir silenciado en un abismo oscuro.

			Cada vez que sus pasos tocan la tierra, la marca de sus huellas funde el asfalto, como si el fuego emanara de su maligno ser, mostrándose como bestias del infierno que evidencian el desprecio por la vida. Que, con su magia negra, recubren el suelo con el líquido vital de los que caen ante su toque de muerte para alfombrar su desenfrenado andar. Incrementando sus actos despreciables, aniquilando el soñar del prójimo, pensando que todo esto quedará en el olvido, sin saber que todo lo que generan será devuelto para su propio escarmiento.

			La violencia crecía en la ciudad, la gente descargaba su ira con los demás, el líquido vital se vertía por todos lados, las calles se bañaban de su rojo espeso.

			Ya la vida no se respetaba, los cuerpos de los seres eran vistos como blancos, usados como juego para descargar la necesidad de sentirse más grandes y respetados, estimulando aquellos que guardaban maldad pura en su interior, los cuales habían perdido la sensibilidad y el amor por el prójimo.
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